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CRA Ariño-Alloza

En la escuela de mi pueblo, Ariño, un pueblo de 1.000 habitantes en la provincia de Teruel, experimentando los beneficios que nos aportaban las nuevas tecnologías, decidimos, al principio del siglo, sumergirnos en las Tecnologías de la Información y de la Comunicación (las TIC).

- ¡Vamos a hacer todo con las TIC! - nos decíamos. Vamos a discriminar positivamente las TIC, para que el no saber usarlas no sea la causa de decantarnos por tecnologías tradicionales en el momento de impartir docencia.

Montamos junto con los familiares, el cableado de la red interna, llevando Internet a todas las aulas y dependencias de la escuela, cambiando el aula de ordenadores por ordenadores en las aulas.

A través de donaciones y con nuestros propios recursos dotamos a nuestras aulas de pizarras digitales, videocámaras, equipos de sonido y otros aparatos creando así el concepto de aula autosuficiente. Queriendo dar a entender que no es necesario salir del aula para conocer y comunicarte con el mundo.

Los recursos digitales habían dejado a un lado las láminas murales y la cartografía que colgábamos delante de la pizarra tradicional. Hasta el mismo libro de texto no servía ni para consultar. Al comienzo del segundo trimestre del curso 2002-2003 surgió la idea de poder disponer cada alumno y cada profesor de tecnología portátil, para que desde el pupitre se pudiera acceder a las posibilidades de las TIC. El 26 de febrero de 2003 Microsoft y el Departamento de Educación del Gobierno de Aragón nos entregaban al alumnado de 4º de Primaria un tablet PC. Si sus libros de texto eran ya internet, sus libretas se convertían en carpetas y archivos bien organizados. Este alumnado se encuentra en el primer curso en la universidad. Los jefes de estudio del instituto nos repetían en aquellos cursos, que se nota con diferencia el nivel competencial y las habilidades adquiridas que tenían nuestros alumnos que pasaban a secundaria, lo que les hacía conseguir, en general, mayor nivel de éxito. Están obteniendo los mejores resultados, nos decían.
En la actualidad, el acceso a la información y a la comunicación que nos proporciona la red y los sistemas de presentación multimedia disponibles en estos tiempos están al alcance del alumnado y del profesorado de nuestro centro.
Nuestro alumnado dispone de la mejor calidad posible para la presentación de la información. Comparten entre ellos y con los profesores sus trabajos. El correo electrónico, la mensajería instantánea, los grupos de trabajo en la Red, los blogs, las wikis, la radio escolar,… son herramientas cotidianas.
Son los alumnos y no los profesores los que preparan las presentaciones de los temas de estudio. Han abandonado la escritura manuscrita, lo teclean y ratonean todo. Leen, escriben y hablan más que nunca.
Al entrar al aula y mientras suena un hilo musical interno, alumnado y profesorado encienden sus máquinas, salvo que tengan que practicar algún deporte, realizar algún ensayo teatral o tocar instrumentos musicales. Aunque utilizan las TIC para la búsqueda de información y su tratamiento posterior, ya sea para las reglas y estrategias de los juegos y de los deportes, para entrenamientos saludables o para las obras y partituras.
Hace 15 años que aprendemos juntos con alumnado y profesorado de otros centros de Aragón a través del “Lapicero Digital”. Nombre que tiene la publicación que nos permite conocernos, contar cómo somos, lo que hacemos, nuestras aficiones, presentar a los demás nuestro entorno, nuestros pueblos, debatir sobre temas que nos interesan, realizar trabajos en colaboración, como si fuésemos una misma escuela. Y hace seis años que pusimos en funcionamiento la Escuela Rural Virtual, junto con otros centros de Galicia, Cantabria, Cataluña y de otras Comunidades Autónomas que se han ido sumando poco a poco. Un proyecto que tutorizaba para España la Universidad de Barcelona, dentro del proyecto Europeo “NEMED”, que continuamos ahora a través del proyecto ARCE del Ministerio de Educación.
Nuestro alumnado sabe resolver los pequeños problemas que tiene la tecnología y hasta ayudan al profesorado a solucionar algunas situaciones que le resultan complicadas, sobre todo cuando llegan destinados a la escuela. La escuela de Ariño, como todas las escuelas rurales, tiene una inestabilidad de plantilla importante. El alumnado sigue, pero el profesorado cambia cada año más del 50 %. Salvando este problema, el interés, la atención y el pensamiento de todos está en crear conocimiento y no en la tecnología, que pasa desapercibida.
Esta es una situación idónea para fomentar el trabajo por proyectos. Desde los alumnos de 3 años hasta los de 11 años trabajan en proyectos colaborativos globales. En este proceso surgen momentos en los que trabaja el alumnado de diferentes edades. Donde, como es el caso del “supermercado”, unos seleccionan los objetos, otros los miden y otros calculan su coste, dependiendo del nivel competencial que cada uno tiene adquirido. O en el consultorio médico, en el que los mayores hacen de pacientes o ayudan a los pequeños a interrogar, auscultar y diagnosticar al enfermo, extender la receta apropiada, así como a encontrarla en la farmacia para completar todo el proceso.
En estos procesos de aprendizaje y de integración de las TIC es imprescindible implicar a los familiares, al personal voluntario del pueblo que esté dispuesto a colaborar con la escuela, a los comercios, empresas y entidades públicas y privadas cercanas a la escuela. Como dice el proverbio “para educar a un niño hace falta la tribu entera”. Hemos convertido nuestra escuela en una Comunidad de Aprendizaje. Hay momentos en los que personal voluntario viene a la escuela para ayudar a organizar el trabajo en grupos interactivos, grupos heterogéneos de alumnado donde el voluntario adulto crea las situaciones necesarias para provocar y conseguir la colaboración y ayuda entre los integrantes del grupo. Por ejemplo, al que descubre el proceso para resolver un cálculo mental, se le solicita que lo explica al resto del grupo. Tratando siempre de desarrollar el aprendizaje dialógico, como estrategia metodológica.
La formación de familiares dentro del horario lectivo es otra dimensión importante de nuestra Comunidad de Aprendizaje. Para los chicos, la escuela es otra cosa cuando sus padres o los de sus compañeros también vienen a aprender.

La interesante paradoja que se da en las supuestas sociedades avanzadas, en el asumido como verdadero estado del bienestar, donde la familia tiene poco tiempo para estar junta, puede implicar que la participación de los familiares en el proceso educativo de los niños sea escasa y nula en la escuela. Pues bien, la existencia de Adivipupi lo pone en entredicho. Un duende que todo lo ve y que constantemente les plantea adivinanzas y actividades de investigación a los más pequeños a través del correo electrónico. Es un duende muy atento. Una madre que desde su oficina sabe también hacer el regalo oportuno cuando se resuelven los enigmas.
Las TIC nos acercan y nos ponen en contacto, aunque no dispongamos del tiempo y la cercanía necesarios para la presencialidad.

Los familiares más críticos, cuando las TIC fueron quitando protagonismo al libro de texto y otros materiales tradicionales, se han convertido en los más incondicionales con el proyecto de escuela.

El profesorado (su formación)
Resulta apasionante estar en la escuela de Ariño. Aunque no es todo de color rosa. El profesorado que nos llega es joven. Todavía no ha perdido la ilusión. Con un bagaje de formación donde las TIC, las Comunidades de Aprendizaje, el trabajar por proyectos en grupos colaborativos, brillan por su ausencia.

El nuevo profesorado que aparecerá en septiembre no sé si pertenecerá ya a los nativos digitales de Marc Prensky.
Durante los primeros días de septiembre, las cuatro personas veteranas presentaremos los proyectos y dinámicas que llevamos en la escuela a las nueve personas que se incorporarán al centro. Vendrán advertidos de que en Ariño, las TIC son una herramienta imprescindible en los procesos de aprendizaje.

Todo el nuevo profesorado, muy preocupado, esperará un curso intensivo de formación en TIC para poder desempeñar su trabajo desde el momento en que se incorpore el alumnado. Y sin embargo, les iremos enseñando videos y presentaciones a través de los cuales les mostraremos los trabajos por proyectos, las dinámicas de aprendizaje de los grupos interactivos, la implicación que tienen las familias en la escuela,… Sencillamente les mostraremos nuestra organización y metodología.

No disiparemos sus preocupaciones pero aumentaremos su motivación.

Desde el primer día lectivo, todo el tiempo del que podamos disponer el profesorado veterano lo dedicaremos a mostrarles de forma práctica en el aula lo que les contábamos la primera semana de septiembre. Nos llevaremos la burocracia a casa, ya contamos con ello. Pero a primeros de octubre, los miedos se habrán desvanecido. Se acostumbrarán a trabajar en proyectos colectivos, las aulas no serán esos pequeños santuarios de cada profesor, y sus puertas estarán abiertas, para todo el que necesite aprender o entre a ayudar. 
Como nosotros, serán personas que habrán pasado toda su vida en la escuela. No conocerán otras formas de organización y de dar solución a los problemas, como los que se dan fuera de la escuela. Estarán acostumbrados a la clase magistral, a los exámenes, a las fichas de refuerzo, al dictado, a utilizar más de lo mismo para solucionar situaciones que necesitan análisis, atención individualizada y alternativas diferentes y creativas.
Vendrán con un lema adquirido por la costumbre de las interminables horas de clase, que habrán sufrido a lo largo de su vida, que recojo de una cita de Javier Martínez Aldanondo “YO sé, TÚ no sabes, YO te cuento y dentro de un tiempo te pregunto (examen) si recuerdas lo que te conté. Sin embargo esto es una falacia. No aprendemos escuchando. Lo que tenemos que aprender, lo aprendemos haciendo”.
 Después del trabajo en el aula tendremos largos e interesantes debates, que ayudarán también a cambiar actitudes y formas de hacer. Hablaremos de las perversidades del examen tradicional al que están acostumbrados. Se irán dando cuenta de las ventajas de focalizar el interés en las actividades y no en los contenidos.
Los nuevos compañeros se acercarán cada vez más a la máxima que deberían tener las escuelas “TU practica y cuando te equivoques NOSOTROS te ayudaremos. Primero la práctica, luego la teoría, algo que suele resultar difícil de aceptar”. O como dice el filósofo y escritor, José Antonio Marina, “Se ha terminado la época del profesor aislado. Esa idea muy romántica de que el profesor con sus alumnos en el aula son una burbuja, eso no existe, no se puede educar así. Necesitamos que sean los centros los protagonistas educativos”.
Y tendremos un curso de salidas repartidas para dar a conocer nuestra experiencia, y de visitas que nos volverán a decir:

Que todo lo que ahora se está teorizando sobre la escuela de la sociedad de la información o del conocimiento y muchos de los contenidos que se dan en cursos de formación al profesorado, aquí se hace práctico.
Y que si el uso de las tecnologías disponibles en esta escuela resulta espectacular, aún lo es más el ambiente de trabajo colectivo.

Hemos llegado en Ariño a una situación en la que el espacio físico de que disponemos en la escuela no nos sirve; tres edificios divididos interiormente en aulas, no son reutilizables en muchos casos y no invita al desarrollo de nuevas posibilidades metodológicas. Hace cuatro cursos que tenemos en cartera un proyecto de centro que implica la construcción de un nuevo edificio escolar, al que con intencionadamente, pero de forma precisa hemos denominado “la escuela sin aulas”. ¡Maldita crisis!

Ferrán Ruiz Tarragó lo explica perfectamente en “Las cuatro transformaciones”, uno de los capítulos de su libro “La nueva educación”:
El concepto y espacio físico que representa el aula de clase es el eje del actual modelo industrial de educación. Está pensada para la lección magistral a un grupo controlable de alumnado. En el aula, un profesor aislado, de pie y frente a sus alumnos, no conectado, les da clase en solitario. Todo el espacio es aislado y aislante, excepto por la reciente incorporación de Internet que en algunos países ha alcanzado altas cotas de penetra​ción.

La manera más simple de integrar las TIC en las aulas es mediante el uso de un videoproyector conectado al ordenador y a Internet, lo cual es muy compatible con la impartición de lecciones y sirve predominan​temente para reforzar la didáctica tradicional, aunque también permita otros usos.
Es un espacio concebido para impartir clases de cualquier materia al mínimo coste, que se asigna con horarios rígidos y preesta​blecidos y en el que cada profesor entra, da la clase y se va. En este espacio a duras penas se puede acomodar el tra​bajo en proyectos y en investigaciones que requieran la iniciativa y la participación del alumnado. No es un espacio para la creatividad ni para tener una actitud emprendedora. El edificio escolar no permite agrupaciones flexibles ni dinámicas alter​nativas de trabajo. Así que los edificios son conceptualmente viejos aun​que puedan ser de construcción reciente.

Profesorado y alumnado han de estar a gusto en los centros educa​tivos y sentirlos como cosa propia. Para ello han de disponer de instala​ciones y equipamientos de calidad, que realmente ayuden a crear el ambiente, a personalizar el aprendizaje, a desarrollar los intereses y aptitudes del alumnado, a explorar, a trabajar en equipo y a colaborar. Han de superar el concepto de aula, permitiendo nuevas formas orga​nizativas y nuevas estructuras de coordinación. También los centros educativos han de poder utilizarse como centros comunitarios que den soporte a la educación permanente de la población.

Para este fin la escuela se ha de construir o en su caso remodelar y mejorar para que proporcione entornos flexibles de apren​dizaje, aptos para la coordinación y el trabajo en equipo, inclusivos, cómodos, atractivos y prácticos para los que se pasan el día dentro con​viviendo. Los diferentes tipos de actividad que hay en la escuela y las situaciones de aprendizaje requieren tanto de espacios públicos como de espacios apropiados para seminarios, trabajos en grupos pequeños, tutorías o conversaciones privadas. Son asimismo necesarios lugares de trabajo plenamente equipados para el profesorado cuando no está interactuando con su alumnado y otros lugares donde éste pueda tener zonas de encuentro, amuebladas de manera confortable.
También deberían replantearse los espacios especializados. Por ejem​plo, la arquitectura escolar española ha aniquilado prácticamente el tea​tro, una estructura comunitaria y cultural por excelencia, que servía para ver y escuchar, para cultivar el silencio, el respeto y la sensibili​dad, para interpretar, debatir, disfrutar y emocionarse. Esto constituye una pérdida educativa irreparable, que realmente afecta a la formación cultural y cívica del  alumnado (¡mucho más que cualquier asignatu​ra!) de la que pocos parecen ser conscientes. Otros espacios que cabe repensar son las instalaciones para la práctica deportiva, los laborato​rios para las ciencias y el medio ambiente, los ámbitos para la plástica, la creación artística y la práctica musical y los espacios silenciosos tipo biblioteca-mediateca o sala de estudio.

Prakash Nair, arquitecto, planificador escolar y tecnólogo de la educación dice «La escuela del futuro ya ha sido diseñada: sólo hay que mirar a los puestos de trabajo modernos para tener la base de la cual hay que par​tir». 

Para Nair la arquitectura del centro educa​tivo ha de catalizar nuevos modelos de educación que valoren la crea​tividad del estudiante y sus múltiples formas de inteligencia. El espa​cio físico ha de facilitar la confianza de las relaciones, comprometer al estudiante con su aprendizaje y promover las destrezas sociales que le son cruciales para su trayectoria vital. En consecuencia sostiene que hace falta una substancial reformulación de los principios del diseño escolar respecto de los modelos educativos actuales que priman la uni​formidad y la actividad académica tradicional.

Nair sostiene que hay que crear  centros educativos diseñados y creados desde cero con el objetivo de que cada estudiante consiga el éxito teniendo en cuenta que el aprendizaje es altamente individual, que no se produce en masa, que la motivación viene de dentro y no se impone mediante fuerzas externas, y que cada alumno necesita un programa de aprendizaje a medida en el cual ha de tener un papel pro​pio y activo. De este modo la arquitectura se ha de poner abiertamen​te al servicio de un currículum personalizado y de unas nuevas funciones del profesorado y del alumnado.

Para llevar a cabo este planteamiento es preciso que en cada caso se haga un completo estudio de cómo ha de ser la escuela, que garantice resultados positivos en función de la comunidad local, lo que según Nair exige superar el escollo que supone la habitual aproximación tecnocrática de la construcción de centros escolares, pues ocurre que «el propósito más importante de la escuela, aprender, y sus clientes más importantes, los niños y la comunidad local, son generalmente ignora​dos en el proceso de diseño y creación». En este sentido advierte que «hace falta que los burócratas de alto nivel desmantelen las barricadas que hacen casi imposible construir escuelas innovadoras».

Superar esto es muy difícil pues la herencia del modelo industrial es muy fuerte: «los edificios escolares han sido y son lugares donde almacenar niños» y las nuevas escuelas que se construyen «sólo lo hacen de una manera más confortable». Según Nair, «si se mira la manera en que la mayoría de agencias gubernamentales manejan el 'negocio' del diseño y construcción de escuelas se verá como el sistema está hecho para elimi​nar sistemáticamente cualquier posibilidad de una solución creativa».

Cuánto apren​dizaje se ha perdido o no se materializa por culpa de una escuela mal diseñada.

El len​guaje del diseño debería reflejar el lenguaje cambiante de la educación en lugar de imponer un único tipo de actividad. Un edificio que sólo dé soporte a una única visión del futuro se convierte inmediatamente en obsoleto.

La esencia de la cuarta transformación que propone Ferrán Ruiz Tarragó la constituye las implicaciones arquitectónicas del paso de un modelo pedagógico instructivista a otro constructivista.

Las ideas de la OCDE coinciden con las de Prakash Nair al recalcar la necesidad de articular la participación de la comunidad en el proceso de diseño, de reunir las visiones del profesorado, del alumnado y de la comunidad local que empleará las instalaciones como escuela, platafor​ma de aprendizaje y nodo de conocimiento comunitario.
En definitiva, la arquitectura y las instalaciones tienen un gran impacto en el aprendizaje, pudiendo favorecerlo o inhibirlo. Los espacios susci​tan respuestas emocionales que afectan la psicología del alumno y la del profesor y que pueden potenciar o retraer la expresión, la participación y la iniciativa, tanto en un plano individual como en el grupal. Esto no tiene nada de extraño: basta pensar por un momento que el entorno de trabajo es un tema de conversación habitual en el trabajo y que los adultos lo valoran en gran medida, pudiendo ser el desencadenante de tensiones o reivindicaciones laborales, y que las empresas lo cuidan por su impacto en el clima organizacional y la productividad. Los principios de aprendi​zaje a lo largo de la vida, inclusión, integración, sostenibilidad, conectividad y calidad que forman parte de la política educativa deben guiar también el diseño de los espacios y de las instalaciones. Por tanto es más importante que nunca que las instalaciones educativas proporcionen entornos innovadores de aprendizaje para los trabajadores del conoci​miento del mañana y para la comunidad en su conjunto.

Hay referencias sobre nueva arquitectura escolar.
El programa del Reino Unido: Building Schools for the Future [Construyendo las escuelas para el futuro, BSF].

La escuela de Alameda en California.

La fundación Bill & Melinda Gates  que ha donado centenares de millones de dólares para estu​dios y cofinanciación de proyectos que abren las puertas a un serio replanteamiento de las configuraciones arquitectónicas de los centros educativos.
El plan de bibliotecas escolares que se está desarrollando en Espoo (Finlandia).

Visto esto, “el aula del futuro”, está bastante claro que no tiene futuro. En estos momentos resulta más práctico, rentable y necesario plantearse “la escuela del futuro”, porque será una escuela sin aulas.
9

